
CAPÍTULO XVI. 

m ON Simón de los Peñascale~, como 
todo diputado, y á mayor abunda­
miento ministerial, recibía por do­
cenas y cada día, las cartas de sus 

amigos y electores, y en todas ellas le pedían 
algo estos apreciables caballeros, desde un des­
tino hasta un sombrero; desde una recomenda­
ción para el otro mundo, hasta la colocación 
de una nodriza(,), Porque á un diputado se le 
considera en su distrito capaz de los im¡iosi­
bles, y, por ende, se le cree, y se le hace, el 
mejor y más barato agente de negocios en Ma­
drid, El de nuestra historia, que creía darse 
importancia correspondiendo á tantas y tan ra­
ras exigencias, destinaba dos días de la sema­
na á aquéllas que tuviesen que ver con los 

(1) Hi::;tórico. 

r 



170 
OBRAS DE o. JOSÉ M, DE PEREDA 

centros oficiales, y encomendaba las de más 
baja estofa al cuidado de doña Juana. 

•Era de ver lo que pasaba en los ministerios 
cu~ndo don Sim6n eritraba en ellos, á las ho­
ras marcadas por los ministros para recibir á 
los diputados, carga_do de pretensiones y ata-

. 1 1 cados sus bolsillos de memona es. 
Sus compañer~s, que siempre madrugaban 

más que él, habían caido ya sobre el terreno 
como nube de langosta. Uno quería un gobier­
no de provincia para su hermano; otro, una al­
caldía en la isla de Cuba para sí mismo; otro, un 
juzgado para su pueblo; otro, una administra­
ción de aduanas para un pnmo arrumado por 
la causa de la libertad; otro, la destitución de 
un funcionario probo que se oponía tenazmen­
te á ciertas pretensiones de su familia; otro, ~n 
ascenso· otro, una cátedra ... en fin, por pedir, 
se pedí; allí hasta la !~na; y el ministro, 6 el 
subsecretario, en su deseo de complacerlos á 
todos, tecleaba sin cesar sobre los botones de 
las campanillas, á cuya música iban apare­
ciendo los altos empleados que podían enten­
der en aquel cúmulo de solicitudes. 

-Es imposible-se oía decir en un lado, 

-No hay plaza vacante. 
-Pues créela usted. 
-No lo consiente el presupuesto. 
-Haga usted un cesante en tal parte, 
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-Es un empleado antiquísimo é inteligente. 
-Mi recomendado es un consecuente liberal. 
-Tiene siete hijos. 
-Que los mande á una casa de Caridad. 
-En fin, le complaceremos á usted. 

-¿Y de qué procede esa cantidad que se re­
clama? 

-D~ inícuas cesantías sufridas en tiempos 
de gobiernos reaccionarios. 

-No es bastante motivo; y aun cuando lo 
fuera, no estamos facultados ... 

-Es una friolera todo ello. 
-¿A cuánto asciende la indemnizaci6n? 
-A setenta mil reales. 
-Imposible. 
-¿Por qué? 
-Porque no hay fondo de qué sacarlos. 
-Y o digo que sí. 
-¿De cuál? 
-Del de calamidades públicas, por ejemplo. 
-Está agotado; y además, tenemos al clero 

Y á los maestros de escuela sin pagar medio 
siglo hace, ' 

-Y á mí ¿qué me importa? Lo que usted 
debe tener presente es que mi recomendado es 
en su pueblo el mejor agente de la política del 
Gobierno; que es un incansable propagandista 

¡I 
1 
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de ella, y que tal vez á sus esfuerzos heróicos 
debo yo mi elección. 

-En fin, hablaré con el jefe y trataremos 
de complacerle á usted. 

-¿Y cómo va mi asunto? 
-Regularmente. 
-No basta eso. 
-Hay un obstáculo muy difícil de vencer. 

-¿Cuál? 
-El fallo del Consejo de Estado, entera-

mente contrario ... 
-¡Demonio! ¿De cuándo acá? 
-Desde esta mañana. Aquí está á la apro-

bación de S. E. 
-¡Es preciso que se revoque ese fallo! 
-No lo veo fácil. 
-Pero yo lo veo necesario. Con él se perju-

dican los intereses de mi familia hasta un pun­
to que usted no puede concebir. 

-Todo eso está bien; pero ... 
-No hay pero que valga. 
-Eti fi,i, hable usted con el jefe, que, si 

quiere, mucho puede hacer. 

Todos estos diálogos y otros muchos por el 
estilo, oía don Simón á su entrada en los mi-
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nisterio.:', mientra~ se abría paso entre aquel 
enmaranado labennto de pretendientes y otor­
gantes; y en semejante ocasión, como erabas­
tante novel en el tráfico para haber perdido el 
rubor por completo, solían saltarle á la cara 
algunas chispas de él ... lo cual no le impedía 
llegar con sus peticiones al punto en que ha­
bían de ser atendidas. Verdad es que él no iba 
á ped_ir nada_para sí ni para su familia; pero 
tamb1é~ es cierto que pedía para sus amigos ó 
proteg1d?s, y q_ue jamás, al pedir, pregunta­
ba: ¿Es Jttsto? smo ¿Es posible? 
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El rubor, pues, de don Simón, no dejaba de 
ser algo farisáico. 

Pocas de estas visitas á aquellas verdaderas 
casas de co11trataci611 necesitó para conocer el i11-
grdier:te con que se adherían de una manera 
ta~ tenaz las huestes ministeriales al poder. 
C1eg_o ~ubi~ra sido para no verlo, y aun para 
no d1stmgurr, entre la nube invasora más de 
un rabioso oposicionista que tocaba el cielo con 
las manos cada vez que, fuera de allí, oía ha­
blar de destinos concedidos al favor, ó del cau­
dal de la patria despilfarrado. Porque resulta 
que los gobiernos al uso, ya porque se les de­
fiende, ya porque no se les pegue con mucha 
fuerza, lo mismo necesitan ser rumbosos con 
sus huestes que con las enemigas. 

Lo que nunca vió bien claro don Simón fué 
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lo repugnante del papel que él mismo desem­
peñaba entre aquellos hombres, de cuya con­
ducta, y con razón, se escandalizaba. Muchos 
de ellos no vivían, sin embargo, de otra cosa, 
ni adivinar les era fácil de qué vivirían cuando 
en el cargo cesaran, ó los myos cayeran. 

Pero él, hombre rico, mucho más, infini­
tamente más de lo que necesitaba para el sos­
tenimiento, muy lujoso, de su corta familia, 
¿por qué cobraba en credenciales y en prefe­
rencias de los ministerios, un apoyo á todo 
trance que daba al Gobierno, sin más criterio 
ni mayor dignidad que si fuera un mizo asala­
riado? 

Y no es extraño que no lo viera. Merced á 
esos procedimientos, se plantan de un salto 
junto al poder supremo, y son dueños de echar 
por la ventana la casa de la nación, muchos 
hombres que, fuera de ella, no tienen una tris­
te buhardilla en qué albergarse, y otros que, 
teniendo mucho más, necesitan subir á grande 
altura para conseguir que alguien los contem­
ple y acaso los envidie. Don Simón, como sa­
bemos, era de estos últimos. En él podía la va­
nidad lo que la ambición ó el hambre en otros 
muchos. 

Y si esto no fuera cierto, ¿por qué habían de 
hacerse las elecciones á garrotazos casi siem­
pre? ¿Por qué un diputado, cuantas más ve-
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ces lo es, con más afán desea volver á serlo? 
. Pues qué, ¿tanto abunda el verdadero patrio­

tismo que sea necesario conquistar á tiros la 
molestia y _el pesa, de abandonar la propia casa 
y la familia y los negocios, por ir á cuidar de 
los del país? 



CAPÍTULO XVII. 

I ABEllOS ya que don Simón, aunque 
muy halagado con la importancia que 
le concedía su propio cargo en las al­
tas regiones en que éste pesaba algo, 

no estaba satisfecho. Su ambición de lustre 
abarcaba mucho mas. ¿Qué era él todavía en 
la corte? ¿Quién hablaba del señor de los Pe­
ñascales, ni de la familia del señor de los Pe­
ñascales? ¿Qué periódico había cantado su opu­
lencia, 6 la severa dignidad de doña Juana, ó 
los atractivos de Julieta? Por ventura, aque­
llas resmas de prospectos, ó aquellas circula­
res de industriales que ,acaban de recibir el 
surtido para la estación;• 6 las esquelas mor­
tuorias; ó los folletos insulsos que diaria y pro­
fusamente le llegaban por el correo interior y 
que al principio creyó muestras de una espe­
cial deferencia á su persona, pues le eran des­
conocidos los remitentes, ¿no se le enviaban á 

TOMO I 12 
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título de diputado á Cortes? ¿No los recibían 
igualmente todos sus colegas, muchos de los 
cuales no tenían sobre qué caerse muertos? Y 
fuera de estas distinciones y las que también 
conocem~s, ¡de qué otras había sido objeto 

hasta allí? 
Decididamente necesitaba hacer algo ex-

traordi11ario en sus dos conceptos de hombre 
político y acaudalado personaje. Por ejemplo: 
pronunciar un discurso en las Cortes y dar un 

baile en su casa. 
Sumido en tales meditaciones, paseábase 

una tarde en el salón de Conferencias, solo y 
cabizbajo, cuando se le acercó un mozo de 
lustrosas patillas y retorcido bigote, agradable 
de rostro y pulcramente vestido, diciéndole 
con la mayor solemnidad: 

-¡Saludo al señor de los Peñascales! 
Volvióse éste y miró al otro atentamente; Y 

como no lo conoció, quedóse sorprendido. 
-Á los hombres públicos-añadió el in­

truso viendo la sorpresa de don Simón,-les 
pasa ~ucho de esto. ¡Como son conocidos de 
tantos á quienes ellos jamás han visto!. .. Pero 
á bien que á mí, el temor de una fría respues­
ta no ha de quitarme el placer que recibo al 
estrechar la mano de una persona digna de to-

do mi respeto. . _ 
-Un millón de gracias por mi parte,-di¡o 
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ento~ces do~ Simón, un poco envanecido con 
seme1antes lisonjas, y aun recelándose si sería 
él más popular de lo que creía. 

-No las admito, señor mío-contes~ó el 
mozo quebrándose á cortesías.-Deseaba estre­
c_har su mano de usted; acabo de verle pensa­
tlvo y _solo, y he elegido esta ocasión ... y á 
propósito de cavilaciones, ¿v~ usted á hablar 
mañana, quizá? 
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-:-¿Mañana? ... ¿mañana dice usted? ..• Hom­
bre, precisamente mañana, no ... -respondió 
don Simón desconcertado, por dos razones: 
porque le habían leido parte de su pensamien­
to, y esto no le gustaba, y porque se le hacía 
desde luégo capaz de hablar en el Comrreso 
lo cual le halagaba sobre toda ponderación. ' 

. ;-Se me había figurado, no sé por qué-aña­
dio el mtruso.-¡.Como los periodistas estamos 
tan avezados á discutir hasta las fisonomías! ..• 

-¡Conque usted es periodista?-exclamó 
don Simón más y más satisfecho. 

-Hasta cierto punto, señor de los Peñas-
-cales. 

-No comprendo •.. 
-Quiero decir-continuó el otro, afirmán-

dose los lentes sobre la nariz,-que soy perio­
dista de devoción, no de profesión. Más claro 
mato mis ocios y mis hastíos escribiendo U: 
parte de política palpitante en un periódico 
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batallador. Por lo demás, por inclinación Y por 
carrera, soy diplomático_- . 

-¡Hola!-dijo don Simón abnendo mucho­
los ojos.-¿Agregado, quizá, á alguna emba­

jada? 
-Un poquito más. 
-Scretario acaso ... 
-Un poquito más, si á usted le parece. 
-¡Caramba!-gritó aquí Peñascales, ac~r--

dándose hasta de su hija.-En este caso-ana­
dió,-¡estará usted con licencial 

-No señor, jubilado. 
-¡Y tan joven! · , . 
-Señor de los Peñascales, la pohtlca no re-

conoce eqades ni servicios. 
-Verdad es. 
-Sobre todo, cuando los funcionarios tene-

mos carácter y dignidad. 
-También es cierto, Pero ¿no piensa usted 

volve,r á ejercer?... . 
-Lo veo difícil con este Gobierno, con el 

que no me reconciliaré jamás mientra: ~o ob­
serve que da al favor lo que debe al mento. 

-Según eso ¿se cree usted p_ostergado? _ 
-Sólo sé, mi respetable amigo, que por mis 

antecedentes, por mis servicios prestados has­
ta el día en que cesé, me correspondía hoy una 
embajada de primera clase ... 

_ y quizá le han ofrecido á usted ... 
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-Una indignidad, señor de los Peñasca­
les .•. lo que puede desempeñar un cónsul de 
tres al cuarto. 

-¡Qué atrocidad!-exclamó don Simón sin-
-cerarnente escandalizado, 

-Pues así va todo, amigo mío.-Pero á 
bien que no me extraña, porque soy viejo en 
•esta casa, y conozco hasta sus menores escon­
diij os. 

-Habrá usted sido diputado varias veces .•• 
-No he querido serlo ..• ó mejor dicho, 

han tenido siempre los gobiernos buen cuida­
do de hacerme en las u¡-nas cuanta guerra han 
_podido. ¿No ve usted que á los gobiernos como 
los de España no les conviene en el Parlamen­
to hombres como yo? ... Ahora me ofrecieron un 
distrito; pero era con el fin de hacerme olvi­
-dar ¡mentecatos! el desaire de la embajada, y 
especialmente para atar mis manos en la pren­
sa; pues ya saben ellos que tienen cada día la 
-existencia pendiente de mi pluma. 

-¿Luego es usted de oposición? 
-Le diré á usted: observo una actitud es-

pectante. Amenazo de vez en cuando; transijo 
al ver que ceden, y vuelvo á la benevolen­
•cia ... Porque conozco que el país no está pa­
ra escándalos ni para caídas ruidosas. ¡Ah •.• 
pues si no fuera por este patriotismo que me 
-esclaviza!... ifflr.t"f.;;',.. .-; ,__"' . 
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Y se dió dos golpecitos con el junquillo eo 
una pantorrilla, mientras volvía á afirmar los 
lentes sobre la nariz. Don Simón, que le creía 
como artículo de fé, no cesaba de regodearse 
con la idea de que un hombre de tanto valer le 
conociera, le admirara y le juzgase capaz de 
hablar allí como el más guapo. Bajo esta im­
presión le dijo, pasados breves instantes de si­

lencio: 
-Pues volviendo á la pregunta con que usted 

me hizo el honor de saludarme, ha de saber us­
ted que me sorprendió, tanto más, cuanto que 
estuvo á dos dedos de mi pensamiento. 

-Naturalmente. Diplomático y periodista, 
¡figúrese usted qué se me ocultará á mí! 

-No es esto decir que mañana precisa­
mente ... 

-Es lo mismo, señor don Simón. Será pa­
sado mañana, ó dentro de unos días ... 

-Podrá ser. 
-Y ¿sobre qué va usted á hablar?-pregun-

tó el periodista, sacando de su cartera unas 
cuartillas y un lápiz. 

Aquí se vió cogido don Simón, que aún no 
había madurado el cuándo ni el asunto. 

-Pues hombre-respondió por decir algo, 
-pienso hablar ... sobre ... Yase ve ¡son tan-
tas las cosas que uno! ... 

-Vamos, ya le comprendo á usted. Versa-
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rá el discurso sobre algún asunto importante 
para la provincia que usted representa. 

-Cabalmente-exclamó don Simón, mien­
tras el otro escribía con el lápiz en una cuar­
tilla, sobre el mármol de la contigua chimenea. 

-A ver si es esto-dijo á poco rato el perio-
dista, leyendo al diputado lo que había escrito. 

,Dentro de algunos días tratará en las Cor­
tes el opulento diputado don Simón de los Pe­
ñascales, un asunto de vital interés para el dis­
trito que representa. La autoridad de que, por 
su brillante posición social, está revestido es­
te digno miembro de la Cámara, y el talento 
que le distingue, hacen creer que la discusión 
será una de las más interesantes que, en su gé­
nero, se promuevan en la presente legisla­
tura., 

Don Simón se quedó estático. Cuando aquel 
párrafo se publicara, su nombre comenzaría á 
sonar tan recio como él deseaba; pero, una vez 
publicado, adquiría el compromiso de hablar, 
de hablar mucho, y de no hablar mal del to­
do. Así es que no pudo menos de decir al pe­
riodista: 

-¡Canario, canario!... usted me favorece 
mucho; pero ... 

-¿Cree usted que le lisonjeo? ¡Bah! ... De­
jando aparte que usted se lo merece, y mucho 
más, aquí no se gasta otra cosa. 
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- Ya lo observo; pero así y todo ... ¿ Y có-
mo se llama su periódico de usted? 

-El Ariet,. 
-Muy conocido, en efecto. 
-¡Oh! de primer orden. Desde mañana lo 

recibirá usted en su casa. 
-Tantas gracias, 
-Cabalmente son suscritores también todos 

los hombres notables de la política y de la Bol­
sa. Sólo usted nos faltaba, como quien dice. 

-En ese caso-dijo don Simón compren­
diendo entonces la intención del periodista, 
que no era seguramente la de regalarle el pe­
riódico,-envíeme usted el recibo. 

-A su tiempo, señor de los Peñascales. 
Con hombres como usted, guarda la adminis­
tración ciertos trámites de confianza. No los 
guardaría ciertamente con muchos de sus co­
legas de usted. ¡Aquí hay que tener más ojos 
que los de Argos! 

-¡Hombre, usted exagera! 
-¿Quiere usted que le trace algunas bio-

grafías? Le aseguro á usted que serán deli­
ciosas. 

-No hay para qué, no hay para qué-se 
apresuró á responder don Simón, como si te­
miera comprometerse con la oficiosa espontanei­
dad del diplomático; el cual añadió inmedia­
tamente: 
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-Y su apreciable familia de usted, ¿se di­
:vierte en Madrid? 

-Pshé ... Como todavía no conoce el terre­
no bien, por más que · tenga muchas y buenas 
relaciones ... 

-Cierto; faltan la intimidad de las provin­
cías, el roce contínuo, ciertas reuniones de con­
fianza ... Y á propósito: creo haber entendido 
que pensaba usted dar algunas. 

-¡Es usted el mismo demonio!-saltó don 
Simón, admirado de que también le hubiese 
leido su segundo pensamiento. 

-Luego es cierto? 
-Pshé ... -volvió á responder el pobre hom-

bre, sonriendo de gusto. 
-¡Magnífico dato para la Crónica de salo­

nes!-dijo el periodista sacando sus avíos de 
nuevo, y escribiendo á escape en otra cuartilla 
de papel. 

Mientras esto hacía, admirábale más y más 
don Simón, no tanto por su extraño desenfado, 
.cuanto por las consideraciones reverentes que 
parecía merecerle. Sin saber por qué, todo le 
interesaba en aquel hombre; por lo cual ar­
día en deseos de saber cómo se llamaba, y 
(¡vean ustedes qué curiosidad!) si era sol­
tero. 

Acabó de escribir el periodista, y leyó acto 
contínuo á don Simón lo siguiente: 
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, Muy en breve contará la buena sociedad de 
Madrid con otro centro de amenidad y de ele­
gancia. El opulento capitalista y diputado á 
Cortes, don Simón de los Peñascales, y su dis­
tinguida familia, se disponen á recibir á sus 
numerosos amigos en sus espléndidos salones 
de la carrera de San J orónimo.• 

-¡Pero usted me compromete!-dijo don 
Simón, trémulo de gusto, al recibir aquella ro­
ciada de piropos.-¿Y si no llego á dar esas 

reuniones? 
-No habrá nada de lo dicho, y en paz. Pe­

ro ¡ qué ha de hacer usted sino darlas? Los 
hombres ricos é ilustrados y que, como usted, 
tienen además una señora modelo de elegancia 
y de agrado, y una hija, conjunto de todos los 
hechizos imaginables ... 

-Pero ¡qué sabe usted de todo eso?-pre-
guntó don Simón hecho ya un caramelo. . , 

-¿ Ha podido usted acaso creer-respondi_o 
el diplomático, explotando á su gusto la candi­
dez del diputado,-que personas de la signi­
ficación de usted pasan inadvertidas en ningu­
na parte? ¡Bah! Se le conoce á usted en Ma­
drid casi tanto corno en su provincia. 

-¡Cielos, si será verdad?-pensó'el bolonio; 
y añadió en voz alta:-Usted me lisonjea, sm 

duda. 
-No es ese mi carácter, señor de los Peñas-
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cales,-respondió el tuno haciéndose el ofen­
dido. 

-Quiero decir ... -se apresuró á rectificar 
el primero. 

-Hagamos punto sobre ello, amigo mío. 
-Puesto que usted lo desea, hagámosle. Y 

¿podría saber rn gracia? 
-Arturo Marañas; y por añadidura, anda­

luz y soltero. 
-¡Soltero también! -exclamó don Simón 

sin poder disimular su alegría. 
-¿Y qué le choca? 
-Nada, nada-rectificó, aturdido, el cando-

roso diputado;-sino que, como lo decía usted 
á continuación de su apellido, ¡já, já, já! me 
hizo mucha gracia. 

-¡Já, já, já! ... Yo soy así-dijo el diplo­
mático siguiéndole el humor.-Como nada de­
bo, ni nada ni á nadie temo, doy todo mi pa­
saporte cuando me preguntan cómo me llamo ... 
Pero observo-dij o, interrumpiéndose de pron­
to y consultando su reló,-que con el placer 
de estar á su lado, olvido uno de mis deberes. 
Así, pues, si usted me da su permiso, vuelvo á 
mi tribuna á tomar algunos datos sobre la se­
sión de hoy. 

-¡Pues no faltaba más sino que yo! ... Co­
rra usted, amigo mío; y mil gracias por tantas. 
bondades, 

., 
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-Señor don Simón .. , 
-Señor don Arturo ... 
-Hasta la vista, 
-Hasta la primera. 
Marchóse el mozo, y quedóse Peñascales 

hecho un papanatas, Aquel encuentro le pare­
cía providencial. Un diplomático, y diplomáti­
co soltero; un periodista que anunciaba su fu­
tura peroración y sus reuniones en proyecto, y 
un probable encomiador de ambas cosas en la 
prensa. Todo esto en una pieza y á sus órde­
nes. Porque ya le era indispensable echar el dis­
curso y abrir sus salones. Cierto que el nombre 
del diplomático, á quien tendría que convidar 
á las fiestas de su casa, no le sonaba á conoci­
do; pero ¿estaba él en la obligación de conocer 
á todos los personajes políticos, hoy que tanto 
abundan? 

En esto se oyó la campanilla de maITas; y 
un su colega de la mayoria, que, por su apre­
suramiento y cara de vinagre, más parecía ca­
bo de comparsas, 

-Vaya usted á votar!-le dijo en tono de­
sabrido, 

-¿Qué voto?-le preguntó don Simón, dis­
poniéndose á obedecer. 

-Que sí,-le respondió el otro, pasando de 
laigo y rebuscando ansioso callejuelas y rinco­
nes, como pastor que junta su rebaño. 

CAPÍTULO XVIII. 

O~"TINUABAN doña Juana y Julieta di­
virtiéndose cuanto podían en Madrid; 
pero no satisfaciendo por completo 
sus aspiraciones, Estaban lo bastan­

te relacionadas para no concurriI solas al tea­
tro, y para asistir de vez en cuando á algunas 
reuniones de medio carácter; pero no lo suficien­
te para figurar entre lo más rechispeante del 
bum timo madrileño, que era lo que ellas de­
seaban, 

Esto entendido, calculen ustedes su asom­
bro y descomunal alegría, cuando don Simón 
las sorprendió con el periódico en el cual se 
estampaban los dos sueltos que conocemos, y 
con la noticia de que el autor de ellos era un 
elegante joven con sus barruntos de embajador. 

Aquel día no se comió ni se hizo nada de tra­
za en la casa, Leíanse los fascinadores pá!Ta­
fos cien y cien veces, arrebatando el periódi-
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-co á Julieta doña Juana; á doña Juana don Si­
món, y á don Simón Julieta; y así una hora y 
dos horas, y toda la mañana y toda la tarde, 
sin cruzarse una palabra entre los tres indivi­
duos de la familia, pero riéndose todos, como 
idiotas, á cada instante; tal vez pensando en el 
efecto que estarían causando en el p6blico las 
noticias, y ¿á qué negarlo? en el elegante pe­
riodista. 

Cerca ya del anochecer, y cuando empeza­
ban á volver en sí los extasiados personajes, 
propuso doña Juana que se adquiriesen algunas 
docenas de aquel n6mero de El Ariete, y que se 
inundaran con ellas el distrito de su padre y 
la capital de la provincia; proposición que fué 
-aceptada con entusiasmo; por lo cual pasó el 
resto de la noche la apreciable familia empa­
quetando periódicos y escribiendo tantos so­
bres cuantas personas t1otables de su país recor­
daba. 

No era todo, sin embargo, miel sobre hojue­
las para don Simón; pues si lo de las fiestas 
era realizable desde luégo, por ser los obstácu­
los vencibles con dinero, lo del discurso no de­
jaba de tener tres bemoles, dado que, hasta 
aquel instante, ni había probado sus fuerzas 
parlamentarias, ni siquiera elegido asunto pa­
_ra su estreno. 

Escribíanle con frecuencia sus amigos de la 
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eiudad y los electores del distrito, pidiéndole 
no sólo lo que ya hemos visto que él les conse­
guía sin dificultad en los ministerios, sino otra 
multitud de gangas en forma de privilegios ó 
de mejoras materiales, que no podían otorgar­
se sin el parecer de las Cortes.-Dela ciudad, 
por ejemplo, se le pedían franquicias más ó 
menos latas para el comercio 6 la navegación, 
á título de no sé qué méritos contraídos por la 
plaza en determinadas crisis políticas ... ó me­
teorológicas, pues cuando se trata de pedir, 
toda razón se alega por motivo justo:-del dis­
trito le exigían carreteras ó canales; y tal cual 
elector, porque había perdido la cosecha, por 
obra de no sé qué plaga, pretendía que se le 
perdonar> la contribución de aquel año, amén 
de dársele grano para la nueva siembra, y de 
declarar desde luego exento del servicio mili­
tar á un su hijo que debía entrar en el sorteo 
próximo. 

En este arsenal de pretensiones pensó siem­
pre inspirarse, para su discurso, nuestro dipu­
tado: con doble motivo había de pensarlo des­
de que el suelto del periódico le comprometía 
á hablar de asuntos de interés para su provin­
cia. Pero entre tantos y tan varios como se 
ofrecían á su vista, ¿cuál era el más á propósi­
to para lucirse el orador, ya que no el más 
atendible por su naturaleza? 
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Esta fué su gran cuestión durante algunos 
días, desde el en que palpó la necesidad de for-
malizar su antes vago propósito. . . 

Tremendas y muchas fueron sus cavilacio­
nes con este motivo. Al fin, y como aqudm­
ño que, de repente, halla el resorte que im­
prime fácil movimiento á una máqwna, hasta 
entonces inmóvil ante los más desesperados 
esfuerzos, hizo una zapateta y se d1ó, tres ma_­
notadas sobre las nalgas; faltando as1, por pn­
mera vez después de muchos años, á la com­
postura y circunspección que guardaba hasta 
con su propia persona. 

I-{abía logrado resolver la dificultad muy 
sencillamente. En lugar de elegir entre tantos 
un asunto solo, y de pedir una sola cosa, era 

Preferible pedirlas todas y algo más. Esto, so­
. á 's bre proporcionar roa yo~es bienes , su pai ' 

abría más ancho campo a su fantas,a. Presen­
taría, pues, una proposición al Congr~so pi­
diendo las franquicias para el come~c10 y la 
navegación, solicitadas por sus amigos; una 
carretera para cada pueblo, enlazadas. con_ la 
general, y la exención de pago de contnbuc10-
nes pecuniarias y de sangre á toda la _provin­
cia por el año próximo venidero, en vutud de 
los,méritos, de la consabida plaga ... y de otras 
muchas razones que él sabría exponer, de tal 
modo, que no solamente llevaran al ánimo de 
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los diputados el convencimiento, sino también 
el espanto y la consternación. 

Firme ya en su propósito, comenzó á estu­
diar su papel, escribiendo á ratos y buscando 
en otros los gabinetes más solitarios de la ca­
sa, para manotear á su gusto y ensayar postu­
ras interesantes delante de un espejo y detrás 
de una silla, en cuyo respaldo apoyaba sus ma­
nos para imitar en lo posible la posición que 
ocuparía en el Congreso el día en que hablara. 

Su mujer y su hija, entre tanto, con el pa­
recer, la habilidad y los recursos prestados de 
un tapicero de fama, preparaban su casa para 
dar cuanto antes la primera reunión con el lu­
jo que el p6blico tenía derecha á exigir de los 
op11le,itos señores de los Petiascales. 

Cuando el templo estuvo convenientemente 
decorado y las sacerdotisas bien vestidas, y el 
ambig6 rumbosamente surtido, por consejo de 
personas conocedoras de las aficiones más exi­
gentes de la miena sociedad, y las invitaciones 
repartidas, El Aride publicó la siguiente no­
ticia: 

,En conformidad con lo que dijimos en 
nuestro n6mero del tantos, en la Crónica de sa­
lcnes, esta noche inaugurarán los suyos los se­
ñores de los Peñascales. Sabemos que en ellos 
lodo será digno, así de la brillante concurren­
cia que ha de llenarlos, como de la proverbial 

TOMO I 13 
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amabilidad y del exquisito gusto de las señoras 
de la casa, y de la bien acreditada prodigali­
dad del opulento patricio y esclarecido anfi-

trión., 
Y se abrieron, y se llenaron, en efecto; que 

para eso, á más de las intimidades de familia, 
había convidado don Simón á todo el Congre­
so de diputados, autorizándoles de paso para 
llevar á sus señoras, los que las tuvieran, ó á 
las personas de su confianza; y en parte algu­
na del mundo civilizado se desaira una fiesta 
que, por remate, ofrece ocasión de regodear el 

estómago de balde. 
No abusaré de la paciencia del lector con­

tándole punto por punto lo que pasó en aque­
lla, ni le diré tampoco cuántos padres de la 
patria llevaban el frac mal sentado, como SI 

no estuviera cortado á su medida, ni cuáles se­
ñoras de estos insignes patricios iban hilvana­
das con las marchitas rebuscaduras del baúl, 
ni qué familias visible, de la corte estaban re­
presentadas allí por apuesto mancebo ó seduc­
tora dama. De algo de esto y mucho más die­
ron detallada cuenta al día siguiente los perió­
dicos que lo tienen por costumbre, y en ellos 

consta todavía. 
Unicamente debo dejar consignado que Ju-

lieta estaba hecha una real moza, y que no se 
separó de ella un solo instante el consabido di-
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plomático de El Aritt,; que doña Juana no ca­
bía en la casa, de satisfecha, soplada y bulli­
.dora¡ que don Simón se desvivía por obsequiar 
á todo el mundo,. á pesar de hallarse algo con­
tranado por la crrcunstancia de que un ines­
perado Consejo de Ministros había impedido 
á alguno de éstos honrar la casa con su pre­
sencia; y por último, que la concurrencia, de­
seando corresponder de un modo digno á tan­
tos obsequios, bailó de fume; registró toda la 
casa; murmuró en cada rincón de la simplici­
dad del dueño y de la estrepitosa cursería de 
su señora; d~safinó el piano; desgajó, con par­
te de los tabiques, dos cortinones; se chupó ó 

se -~mbols6 ?'~dio millar de ricos habanos, y 
de¡o el amb1gu como s1 sobre él hubiera pasa­
do un huracán. Ni migas quedaron allí. 

Por la razón apuntada más atrás, no repro­
duzco algunos párrafos de los dedicados á la 
fiesta por El Aritte al día siguiente, en los cua­
les se decían de J ulieta cosas peregrinas á pro­
póstto de sus ojos negros, sedosas pestañas 
morena tez y túrgido seno; pintándola como¡; 
realidad del sueño más oriental, y poniéndola 
por cima de todas las sultanas habidas y por 
haber. Claro está que estos piropos eran hijos 
de la ardorosa fantasía del joven diplomático. 

Pero en defecto de estas y otras sabrosísi­
mas lucubraciones, he de trascribir una carta 
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doña Juana escribió á cierta su amiga ín­
:::a de la ciudad, al día ~iguiente de la fiesta, 

'd por mí únicamente en lo más y que, correg1 a , . . 
indispensable de la ortografía, para me¡or l~-

li . del lector al pié de la letra dec1a te genc1a , 
así: 

· · ; y~· h;b;á· ~ed ~;;t~. ;~; i~~ ~~ ~~¡~;, ·;ó·~~ 
'b dar en casa reuniones de tono. pensa amos · , di' 

. d Dios todo lo que all1 se JO Pues, amiga e ' ultó 
fué pantomima, comparado con lo que re~ 

h ·Ay doña Regustiana de m1 alma. Dé-anoc e. 1 , ul 
jeme tomar aquí vientos, porque, de res tas, 
tenao la cabeza como una zambomba, y e'. pa­
lag:r en carnes vivas. Pues, como la decia, lo 
de la noticia primera fué alcuerdo de un em­
bajador soltero, que viene m_ucho á casa (y es!o 
resérvelo en secreto, por SI acaso), que ad -
más escribe en papeles públicos, Pues, amiga, 
la gente que aquí vino anoche, fué mucho,de 
todo. Le digo á usted que los coches no cab1a~ 

1 ali Y del mido que metían, entend1 en a e e, 
que el padimento se polvatizaba, 

Como mi marido es tan vistoso en las Cor­
te: y de los que más figuran, vinieron horror 
de 'diputados con sus familias; y estuv? e~ un 

. no vi·n,· eran dos m1mstros, mti:nos tns que · 
. d s1· món Pero otro día vendrán, SI 

amigos e · d ee 
Dios quiere; que estas funciones han e r p -
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tirse. Pues á lo que la iba. Tomultos de gente 
vinieron también de fuera de las Cortes, y to­
<las las amigas de casa, y mucha sociedad del 
buen tono que ya nos trataba ... Hija, no es 
alabanza; pero ¡cómo cantó este mal demon­
ches de Julieta, y qué manos las suyas para 
teclear el peano! Le digo á usted que la casa 
se despampanaba después con el palmoteo. El 
1:mbajador estaba enflático de entusiasmo. No 
.sé en lo que parará esto del embajador; pero 
(y encúltelo mucho) si va de la que va, le digo 
á usted que no sé en qué va á parar, 

,Pues estaba la casa adornada con mucho 
gusto; pues le aseguro á usted que en Madrid 
se consiguen los imposibles en habiendo dine­
ro largo. Teníamos hasta gúfaros (búcaros que­
rría.decir doña Juana), y llegaban hasta el por­
tal la alfombra y las estáutas. 

,Aunque todo era gente muy circunspuesta, 
gloria daba ver cómo se dive1iían bailando é 
hiciendo miles diabluras toda la santa noche 
sin resollar. Pues lo que estaba manífico era el 
amegud que nos puso el fondista en el comedor; 
pues como no le regateamos el precio, puso el 
hombre allí de cuanto Dios crió, con su pasta­
lagrás (paté-foie gras, sin duda), y su pavo tupé 
(tmffé) . Así es que la gente decía, á voz en 
cuello, que otra como ella no se había visto en 
Madrid en jamás de los jamases. Pues le ase-



Ig8 OBRAS DE D, JOSÉ M, DE PEREDA 

guro á usted, doña Regustiana, que por bien 
empleado dábamos el dineral que nos costaba, 
al ver cómo todo aquel señorío tan principal 
se lo iba envasando al cuerpo sin más ni más. 
Pues no sé de ónde ha salido el dicho de que 
esta gente fina gasta remilgos para comer; 
que, por cierto y mi vida, le aseguro á usted 
que mayor franqueza que en mi casa tuvieron 
e~ la mesa, no la tendrán en la suya. Mire us­
ted, doña Regustiana, que al ver cómo despa­
chaban cuanto había por delante, y al no co­
nocer lo principal y regalona que era aque­
lla gente, cualesquiera creería que mucha de 
ella había venido á mi casa !i. matar el ham­
bre. Pues vea usted si había franqueza en la 
reunión. Así es que cuarto que gaste usted en 
Madrid, en seguida luce. Da gusto, hija. Con­
que hemos quedado muy animados !i. ponerotro 
amigud al primer baile que tengamos, que será 
luégo, según de satisfechos que quedamos, 

,Hoy no hablan de otra cosa los papeles, Y 
ahi le mando una docena de ellos para que r.,. 
parta á las amigas, á más de los que mandará 

Simón por el correo. 
, ¡Mucho, mucho papel hacemos aqui, y mu-

cho más nos espera si á Simón le sale bien la 
soflama que va á echar en Cortes! Lo que es 
él mucho manotea en los ensayos que tiene en 
,;u cuarto consigo mismo. Siempre levantará 
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~n cuajo á algún menisterio, y le obligará S.M. 
a tomar cartera. Pues_yo lo sentiría, porque el 
hombre está ya demasiado contrito de trabajo; 
Y aunque con ello tendría una más inflas y 
podría ir á palacio como á su casa, la salud' es 
lo pnmero, doña Regustiana; que á perro la­
drador, la cebada al rabo. 

• Pues J ulieta estrenó un vestido de color de 
huevo estrellado, con sobrefalda de puf, y un 
enderezo de rubines y trompacios. y o llevaba 
cuerpo alto Y falda de media cola ... En fin ya 
1~ ver_á usted en los papeles, que lo rel~tan 
sm qmtar un pelo. 

,Pues desearé que me diga usted lo que se 
cuenta por ahí de nosotros con estos triunfos 
tan atroces. 

, J~eta no escribe, porque está durmiendo. 
A m, se me caen los pálpagos de sueño, por­
que, h1¡a, no he pegado el ojo desde antano­
che; y por eso no soy más opípara en esta car­
ta. Otra vez la contaré lo que ahora me callo 
que le aseguro á usted, doña Regustiana, qu; 
es mucho y bueno . 
. ,Conque reciba usted muchos besos de Ju­

lieta Y_ atentos oseqmos de mi esposo; y con 
expres10nes á las amigas, se despide hasta otra 
esta su servidora, que de veras la estima, 

] UANA ALUBIÓN DE LOS PEÑASCALES. 


